
 
 

Módulo 2 | Instrucciones 2.5 
 
“Primer día de escuela en la nueva clase” | Juego de roles  
 

Breve  
descripción  

Los participantes experimentan mediante un juego de roles cómo influyen los valores 
compartidos en el modo de pensar y de actuar de las personas. Por otra parte, descubren 
adónde puede llevar el choque de valores, y qué se siente perteneciendo a una minoría 
fuertemente influida por el pensamiento y la actuación de la mayoría y, también, 
dependiente de ella.  

Temas  Valores personales, dinámicas de grupo constructivas y destructivas  

Objetivos 
didácticos  

• Reconocer el potencial constructivo de los valores y propósitos compartidos  
• Reconocer el potencial de conflicto del choque de valores  

Configuración  Ilimitado, todo el grupo  

Duración  90 - 100 min.  

Material  Papel de rotafolios, marcadores, diario personal del proyecto  

 
Procedimiento  

 

Situación de partida del juego de roles:  

Es el primer día de clase, después de las largas vacaciones de verano. Tres nuevos  
alumnos (de uno u otro sexo) esperan ante la escuela a su nuevo profesor o profesora. El 
resto de alumnos ya está en clase y espera también a que llegue el profesor o profesora 
y empiece la lección. Los tres nuevos alumnos no se conocen aún entre sí; los demás 
llevan ya dos años juntos en clase por lo que se conocen bien, o muy bien, y ya han 
compartido experiencias. Poco antes de las vacaciones, el profesor o profesora ya 
anunció que llegarían tres alumnos nuevos y que había que “integrarlos” en la clase.  

  

Instrucciones para dirigir el ejercicio:  

Quien dirige el ejercicio puede asumir el papel de profesor o profesora de la clase o bien 
transferirlo a un voluntario o una voluntaria. Se trata de un papel pasivo; no está previsto 
que el profesor o profesora intervenga durante el juego de roles. Es más bien un papel de 
observador pasivo, a distancia.  

  

¿Cómo se forman los grupos? ¿Qué instrucciones se les da?  

Tres voluntarios forman el grupo de los nuevos. Se les lleva aparte de la clase, y después 
se les informa de la situación de partida y de su misión. Su misión es esta: tienen que 
integrarse lo antes posible en la nueva clase. Se les dice que en unos diez minutos los 
llevarán a la clase, y que los otros alumnos están discutiendo una tarea que les asignaron 
ya antes de las vacaciones. Según el “profesor o profesora”, esta sería una buena 
posibilidad de encontrar una conexión con el grupo y de ponerse a debatir todos juntos. 
Se les indica que si les resulta difícil hacerlo deben apoyarse un poco mutuamente, y que 
si la cosa no funciona inmediatamente no deben cejar en su empeño, sino seguir 
insistiendo. Es normal que las cosas sean así al principio, les dicen; también para la clase 
es un reto entablar relación con los nuevos. El profesor o profesora estará enseguida con 
ellos para llevarlos a la nueva clase. 
 
La clase ya existente debe contar con un número de participantes claramente mayor que 
el del grupo de los nuevos. Es recomendable que haya, por lo menos, cuatro veces más 
de alumnos “antiguos” que nuevos (o sea, por lo menos, doce “antiguos”). Su misión es 
esta: la clase hablará sobre un tema acordado (p. ej., la planificación del viaje escolar), 
sustituyendo por sendos códigos tres palabras centrales que se repiten en la discusión, p. 
ej.: clase = bocadillo de queso, tren = clavo, viaje escolar = televisión. La utilización 
sistemática de estos tres códigos hace que los tres nuevos no tengan ninguna posibilidad 



 
 

de entrar en el debate. Pero ¿qué deben hacer, entonces, los “antiguos” miembros de la 
clase cuando los nuevos comiencen a hacerles preguntas o a cambiar de tema para 
encontrar otro modo de acceder a la clase? En estos casos, deben mostrarse 
desinteresados y poco amables, pero no de forma extrema, sino de la manera más sutil 
posible. De vez en cuando deben permitir alguna pregunta o aceptar alguna indicación, 
también acoger en cierta medida a los nuevos, pero la actitud se mantiene hostil, 
desinteresada y poco amable.  
Además, también hay observadores. Por lo menos dos personas observan a la “antigua” 
clase y su comportamiento, mientras otras dos observan a los tres nuevos y su modo de 
comportarse. Los observadores están sentados lo más lejos posible de la escena y hacen 
anotaciones. La misión de los observadores de ambos grupos es registrar qué 
comportamientos conducen a qué reacciones: ¿Quién domina en los dos grupos y cómo 
se manifiesta esto? ¿Quién se deja simplemente llevar? ¿Quién es incluso pasivo? 
¿Cómo se desarrolla la discusión en la clase? ¿Cómo, por cuánto tiempo y con cuánta 
insistencia intentan los nuevos tener acceso a la clase? Tras el juego de roles, los 
observadores reciben la tarea de ordenar sus anotaciones según estas preguntas y de 
presentarlas brevemente en el pleno. 

 

Indicaciones para quien dirige el ejercicio:  

El propósito principal de este juego de roles es, por una parte, hacer que los participantes 
descubran el potencial de los valores compartidos, pero también, en un determinado 
momento, de los valores incompatibles. En la reflexión posterior se tratará de encontrar 
juntos respuestas a las siguientes preguntas: ¿Cuáles eran los valores compartidos por 
las dos partes (por la “antigua” clase y por los nuevos)? ¿Había en realidad alguno? 
¿Había en todo caso también diferencias dentro de los dos grupos interesados? ¿Cómo 
se ha manifestado esto en el comportamiento individual? ¿Cómo se han sentido los 
“antiguos” alumnos en su papel? ¿Y cómo se han sentido los nuevos en el suyo? ¿Han 
intentado los nuevos integrar en su comportamiento los factores de éxito en el manejo de 
la pluralidad de valores identificados en el ejercicio precedente? En caso afirmativo, ¿qué 
efecto tuvo esto? En caso negativo, ¿tiene, sin embargo, sentido aferrarse a estos 
factores de éxito para hacer frente a los próximos desafíos? 

Reflexión:  

Reflexionar juntos tras el juego de roles es imprescindible dado que este puede provocar 
en ambas partes (!) emociones ambivalentes, e incluso difusas. Es difícil estimar la 
intensidad del efecto, dado que ello depende, en primer lugar, de la disposición de los 
participantes a entrar en el juego de roles y de que los roles se ejecuten siguiendo las 
instrucciones. El escenario está, sin embargo, orientado de por sí al aprendizaje 
emocional, por lo que debe dejarse suficiente espacio a la reflexión. Los participantes 
deben tener la posibilidad de expresarse y de “liberarse” de sus roles. El profesor puede 
apoyar este proceso en muchos sentidos: planificando tiempo suficiente para la reflexión; 
prestando atención a que todos los participantes puedan opinar; recogiendo de forma 
manifiesta los comentarios correspondientes a todos los participantes, mostrando con ello 
que se toman en serio; dejando claro que se trata de un ejercicio y que en ambas partes 
se actuó siguiendo unas instrucciones claras. Para concluir la reflexión, resulta útil salir 
juntos de la clase y concluir esta secuencia, intensiva para todos los participantes, con 
una actividad de grupo breve y atractiva.  
Perspectivas:  

En los siguientes módulos pueden utilizarse en diferentes contextos los conocimientos 
resultantes de esta actividad. 

 
  


